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Lucha social, los cambios políticos  

El tema resulta relevante en sentido estratégico y complejo en lo político, pero urge 

impulsar a propósito de él un gran debate en todos los niveles y espacios. Se trata 

de un documento escrito a varias manos, donde distintas posiciones y formas de 

expresión se han conjugado a fin de presentar ideas que ponemos a la discusión de 

forma abierta y comprometida con las fuerzas sociales capaces de abrir el proceso 

de transformación democrática que requiere el país. 

En un rápido recuento de la última década identificamos viarios episodios 

trascendentes de movilización socio-política en México: en 2005, el movimiento 

contra el desafuero del jefe del gobierno de la Ciudad de México y el arranque de 

la Otra Campaña, impulsada por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional; en 

2006, el movimiento contra el fraude electoral y la Asamblea Popular de los Pueblos 

de Oaxaca; en 2007, la lucha contra la privatización de las pensiones; en 2008 y 

2009, la resistencia al golpe al Sindicato Mexicano de Electricistas; en 2011, los 

campamentos de indignados y el Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad; en 

2012, el movimiento #Yosoy132 y las protestas antipeña; en 2013, las luchas 

magisteriales; entre 2013 y 2014, el estallido de las autodefensas en Michoacán; en 

2014, las movilizaciones por los 43 estudiantes de Ayotzinapa; y finalmente, en 

2015, una nueva ola de luchas magisteriales. 

En todo el país hay continuas luchas y movilizaciones sociales, muestra de la 

persistente conflictualidad de sociedades capitalistas como la nuestra. Sin embargo, 

de modo simultáneo grandes sectores sostienen de forma activa o pasiva el régimen 

de la alternancia partidocrática PRI-PAN y la orientación neoliberal y proimperialista 

que lo cimienta. Su base no es de modo exclusivo ni fundamental —como antaño— 

corporativa: involucra también a otros sectores, a los que el régimen ofrece ciertas 

bases materiales, beneficios de corto plazo y alcance, pero tangibles; y no sólo a 

los más pobres a quienes se distribuyen migajas y promesas, sino a amplias franjas 

de clase media con vocación o aspiración consumista en la cual germinan ideas 

conservadoras, con no pocos rasgos reaccionarios, racistas y clasistas. 



Probablemente donde se han logrado los mayores y mejores avances ha sido en la 

reformulación del diseño de la política social en general y algunos programas 

sociales de forma particular. Es decir, en la parte conceptual de la reforma. A nivel 

de lo general, el ejemplo más concretoes la formulación de la Estrategia Nacional 

Incluir para Crecer diseñada desde el Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social 

(MIDIS) donde a pesar del evidente error de causalidad en el título, se establecen 

objetivos estratégicos claros en el enfoque de alivio y superación de la pobreza. Por 

ejemplo, se definen principios programáticos organizados sobre la base del ciclo de 

vida de los hogares vulnerables, los cuales resultan en cinco ejes fundamentales de 

intervención: nutrición infantil, desarrollo infantil temprano, desarrollo integral del 

niño y el adolescente, inclusión económica y protección del adulto mayor.  

 


